LA SANGRE DE LA DAMA SOL
“Es inevitable: el olor de las viñas humedecidas por el rocío me recuerda siempre el destino de mi dama Sol. Yo, el Caballero de la Media Luna, he llegado a la edad en que la vida es una derrota aceptada, un hecho cierto, en el que la única duda es saber en cuantos meses se producirá. La muerte ha dejado de ser algo lejano para convertirse en una realidad inmediata. Mis probabilidades de acabar con una puñalada en el corazón o golpeado por un hacha enemiga han disminuido, apagándose como las brasas de lo que antaño fue una vigorosa hoguera. Mis músculos laxos se han debilitado hasta tal extremo que apenas puedo valerme por mi mismo. Soy una sombra del Caballero que fui, un muñeco cuyos hilos mueve un ser desdichado. Pero los años no han podido borrar aquel amanecer en que mi vida cambió por capricho del destino. La llama de mi alma se apaga, pero todavía me alcanzan las fuerzas para llegar al siguiente amanecer, puntual como la cita lo demanda. Mi dama Sol me espera.
El recuerdo es nítido; lo que mis ojos ya no pueden revelar con claridad mi mente se ha encargado de guardar como un tesoro tan sólo a mi alcance. Ahí está ella, con el sol elevándose sobre el horizonte, otorgando tonos ambarinos a cada una de las viñas, a la tierra y el polvo. La brisa ondea sus cabellos, rubios, donde pequeños tirabuzones dispuestos con una geometría anárquica resbalan hasta sus mejillas. Yo, el Caballero de la Media Luna descabalgo inducido por una fuerza misteriosa. Algo en mi interior desata la alarma, ordena a mis piernas detenerse, pero avanzo sin remedio hacia ella. Jamás presencié semejante belleza. Antes de poder pronunciar una sola palabra alza su mano y me susurra: no probaréis mis labios sin antes probar mi vino. El resto es magia. El tiempo se transforma, abandona su identidad y nos lanza a un abismo sin fin. Realidad y ficción se entrelazan como nuestros cuerpos, fundiéndonos en único ser que cae al vacío girando entre torbellinos de estrellas. Tormentas celestiales se desatan sobre nuestras cabezas, vides arrancadas del suelo se arremolinan hacia el infinito con las uvas explotando  y tiñendo el cielo de un tono violáceo. Cuando ese momento divino finaliza, le tiendo la mano y le pregunto su nombre. “Dama Sol”, responde. 
Entonces escucho ese ruido, un suave silbido que rasga el viento y que ya no me abandonará el resto de mi vida. Cristiano o musulmán nunca lo supe, pero el odio conjugado con la envidia se cruzó en nuestro camino. Mi dama Sol se desploma como una marioneta inanimada con la flecha clavada en el corazón. La sangre, de un rojo violento, oscurece el algodón de su blusa formando estrías rojas sobre el blanco. Emito primero un gemido que al poco se transforma en un grito sobrenatural de rabia y tormento. El dolor se cobija en mi corazón, turba mi vista, e impulsa el veneno del odio por mis venas. En medio de la desesperación la levanto en mis brazos, pido auxilio y le doy todo el aire contenido en mis pulmones. Todos los esfuerzos son en vano. Mi dama Sol me ha abandonado, se ha evaporado como el rocío de la mañana con los primeros rayos de sol. Toco la tierra humedecida por su sangre con las yemas de mis dedos y luego me los llevo a la boca. Sus palabras resuenan como un eco infinito en mi cabeza: no probaréis mis labios sin antes probar mi vino. 
De esta manera, yo, el Caballero de la Media Luna, otrora sediento de heroicas locuras, capitán de los ejércitos de la taifa de Valencia y victorioso en innombrables batallas debí cambiar mis creencias. Abandoné mis obligaciones con el único propósito de defender día tras día, estación tras estación y año tras año a estas viñas alimentadas por la sangre de mi dama Sol. Son muchos los lustros que este viejo ha permanecido protegiendo los racimos de este océano de cepas y viñas. Cada amanecer me dirijo al mismo lugar donde la conocí, y, por un fugaz instante, parece que el tiempo no hubiese transcurrido y que mi dama Sol me hiciese resplandecer y vibrar con un torrente de energía renovada. En ese ínfimo momento cojo la tinaja y me llevo a la boca el vino de esta tierra, sangre de su sangre, alma de su alma y me humedezco los labios. Es ella, esa suavidad celestial que nunca olvidaré renueva mi desgastada vida y me transporta a un mundo imaginario, donde no hay antes ni hay después, donde no hay tú y yo, sino nuestras almas fundidas en un único ser.”  
La sangre que la dama Sol derramó sobre la tierra otorgó unas propiedades a la variedad de uva bobal que no se alcanzan en ninguna otra parte del mundo. Y cuenta la leyenda que aquella pareja enamorada que tras besarse brinde con este vino, hijo de la dama Sol y el caballero de la Media Luna, fundirá sus almas para siempre jamás.
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